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OCTAVIO NICOLAS DER!SI. ~- Filosofía l\.1oclcrna ,, Filoso/ía Tomi .• ta.~ 
Un vol. de 242 págs. ~ 21 ~<i Y 15/:2. ~· Ediciones Sol y Luna. Bueno; 
Aires. 1941. 

Florece de nue,·o cE varios paises de América ~ Jlrgcntma, Colomhi:·. 
]\;léxico ~ de dunde nos lle\]é\11 libros, ensz¡yos y articu],,; intcrc•,;¡ntcs, la filn­
~Gfía lCnli~to ,.......- filosofia perenne ,...- que cnriqul'ció nucstr<l tr<Llición culttn·,ll 
en siglos pasados y que constituye la expresión m<'1s alta del pens:~miento Gl­

tólico. 
Se incorpor<l dentro de cst2 corriente, t:>l cidro y visJoroso Pl'llsctmknto (:l_' 

Octavio Nicubs Derisi, au!Oi' del libro que motiva est;¡ no ti\ y. entre· otr JS 

varios, dd titulado "Los fundam-:f1tos metafísicos del ordt·n mcrzd" que t<mL•' 
e logias ha merecido. 

Compagina Dcrisi. en su obra, una serie de trahéljos cuyo fin. pese a la su­
pprflcie diversa -:n que el pensanücnto se n1<-u1ificsta en c<:JcLt une de ellos, cv­
mo el autor mismo b declara, es uno y constante: desentrañar el espíritu qw_. 
zmim<• a la filosofía tomista y a la filosofía moderna. 

Si alguna definición se puede i1plic1r ;¡] tomismo es c'sta: filosofía del ser. 
ya que frente a la rcédidad adoptatnos dos actitudc~: nos c~iriqimos d ella rn­
ra aprehenderla (actitud teórica) o para realiz;u]a de alqún modo (actitud pri1•­
tic a). Ambas actitudes tienen corno objeto el ~cr y ele el L.:-; surgen los eln' 
~1randes problcmé!s filosóficos: el problema ontológic·O-\JllOseolóqico y el proh'<:­
Jna ético. 

A todo lo que cxi~te. desde Dios h<~sta b m:1.s humilue ele !.1s crcatur. "· 
corresponde el ser pero diversamente. <Ul<dó\Jicilnwnte y no en forma univc· 
co. Dios es la perfección pura sin sombrd de potencia; a infinittt dist0IL',l 

;;iguen los espíritus puros ~ los <Ül\]elcs ~ compuestos ele ese11ci<~ y de exis­
tencia; después los .'eres constituidos de materia y forma y. entre ellos. el ho; l· 
brc cuy<.t forn1a es intrínscczttnPnte indcpendicnlc de la lr1atcrict, los animales e u­

ya forma no es indcpenclknte pero es superior a la matni<l. lllél.s <~h<ljo. iiCJlW· 

!los de forma simplemente vital y. por último. los inor\Fll1icos, en bs cuales ¡_, 
fcnna se hzilla stnnergida en el seno 111istno de L.1 niatcri.:dicl;ld. 

Los sentidos del hombre se dirigen a hs cualidi!des sensibles de los ohjclv· 

mientras que la inteli\1encia posee su objeto propio, adecuado. que es el s· ·r. 
Pero como el alma humana está unida al cuerpo, su objeto inteligible. proporc ,,_ 
nado. es "la fonr,a o acto de los seres matcri;dcs embebida en la m<~teri;¡" a L. 

que llegamos por los sentidos despojando a aquellos de su llldterialidad. 
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Por eso nuestro conocimiento es pobre e imperfecto y más aun si es conco­

cimicnto de Dios. a quien no pcden1os conocer sino a travCs de esa vía peno::,,-( 

que ITc:liTC la intclisJcnci<I y. por eso también, la filosofía ~ a diferencia de Íd·: 

cicnci<Is - que por su objeto es la disciplina más elevada por su me&o. Id in 

tcligenci.t hum:lln, e-: !:1 m:\s poh.·:·. 
Así como por el conocimiento de los seres nos elevamos al conocimiento de 

Dios. el Ser por c,.;celcnci:l, por el :llnor, por la tenc:encia buscamos en el cz:­

n;ino dl' los bienes cr·cddos. ~·1 hicr: dbsoluto. lntcli~Jencia y amor lle-v¿¡n ;:¡: 

hombre h;¡ciil .'Ll fin: id (Jlorificdción de D10s y b realización de su pleni¡C~d 

r.ntolóc:ic:t qne implic:1 L1 consiguiente feliClddd. 

L<: norm<1 suprcm¡¡ de vcdoración filosófica no es la inteli~Jencia de un ~!­

lósclo. ni l.t :Jriqin:did:td de su pens:mlicnto. es otra: la verdad, nos d:c.· el 
z:utor de 'Tilosofiil Morkrnil y Fil(lsofi¡¡ Tomist¡¡", y, a lz: luz de b vcrclad. 

L~1y quc cünfrontdr c . ...;ds c_:os filo:..;ofíc-.s. 

Frente " ];¡ filosofí;¡ de S.ltHo Tom:~::, y ~n gener:d, de !os pcnsi1clorcs llh'· 

diocva!cs, escribe Derisi. filosofía trascendente. Descartes elabora otra ele 'ip'.l 

innl<lncl1te. Frente ;¡ L~ prirncr:t actitud que V.:1 de fucrd ¿1 dentro. DL'.'-,("r:trtc" 

inici<l otra qttc V<l ele dentro ¡¡ file!·«. El cntf'ndilnicnto p;:-.ra el pcns;:1dor ll~C­

dvrno, no ~<:k Jc sí n¡i:-~mo. no tr<t'-iCi\..'l1de ni siquierd lo~ lí111itcs de la idea, ge­

ncrt.1!ldosc ;_¡sí L1 famos<I cu(_'stión del '·puente" entre sujr·to y objL·to. entre pcn­

:;rtmicnto y rc;diddc!. Pi!r:t cncot1tr;;;r id solución s<ttisfactoria de este hd~J pro­

blema, Dcscdrtcs recurre ;_¡ Lt vcraciddd divincL Pero ¿cón1o ~:ale el pcnsnn1icn­

to fuera de si parll cdc::nzdr ~,_·1 :;l'r trd.'·;ccndcntc de Dios? "Esta es la. in1portan­

ci;¡ del "Discurso del Mdodo". h;¡ber c:Hnhiado el curso ele la filo-;ofía de rei1-

listd l'll id~·(dist<L. h;_¡hcr ckscl·ntrddo le~ inteligcncio dt?l ser tr;1scendcnte para e·1-

cerrarla en ~u intnancncitl. h<thcr opt;esto a tll1d filosofía tipJ gnosco1óaico-n1e­

tafísico otra pur~uncnte onoscolóoicrt" E.st<:n, son L:1s consecuencias de Ja acti­

tud del filósofo que sciiai:lha como f ucnles de la verdad a las ideas cbre1s y 

di.stintils .sin nin\¡ttna confront·1c1ón con la reulicLHJ. Ztctitud que se sostiene su 

h·e le1 dudil metódicil. "impensdblc", y;¡ que lil duda. que es pensamiento. COlno 

todo pensamiento contiene un objeto, y que m:mtcnidz: en codo su rigor es com­

plet:nncnte cstc'ril e infecund:1 porque empieza poniendo en tela de juicio el va­

lor de ];¡ intcliqenci:1 ¡wr un dcto de l:J misma inteliocncia. 

Esta doctrini1 de !:1 inm:m<:nci:l absolt1ta del pensan.i•:nl::>. triste hercnci 1 

dejad;¡ por Descartes. se revela, entre otros sistemas. en el idealismo k:mti<!no 

que pretende resolver l:1 capacidad de b inteli\Jencia par;¡ conocer la realidCJci 

por medio del dl1(ilisis trascendental ele la n1istna intclif1PI1CiéL en h1 fcnoJncno 1 r­

~JÍd que tom;¡ el concepto cscobstico de la intencioni1lidacl de la conciencia p..:­

ro que se deticm· en la mitdd del ce1mino punienc:o entre paréntc<,is la realichcl 

y en el irracion;:dismo que bu.scct \'anan1cntc por el ca1nino del scntit11icnto !o 

que· b intcliqenci:~ priv:Jd:t de su objeto propio - el oer - pretende no ver. 

Mario AJ2A,~viORA V ALDEZ. 
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Dr W. STEKEL. ~ Cartas a una Madre sobre la celad escolar. ~ Un vol. d~ 
12 X 17 cm. ~ Ediciones Imán. ~ Buenos Aires. 

Dr. W. STEKEL: ~ Cartas a una Madre sobre la pubertad y la aclolcsccncia. 
Un vol. de 12 X 17 cm. ~ Ediciones Imán. -~ Buenos Aires. 

En el curso de estas dos obras iremos espigando datos biogr<'llicos del Au­
tor, el Doctor Guillermo Stekel. 

I.-En la portada nos dice que una larga experiencia psiqui;itrica le c::>n­
fiere el derecho y hasta el deber de comunicar las conclusiones de sus expe­
riencias a bs madres, y que el znnor a la inbncia habla en él. 

En la prin1cra carta se declara éldversario de las operaciones nníltiplrs. Se 
corta, quema y arranca en los niños lo que habia podido quedar en su puesto. 
"No creo, dice, que existan órgc1nos superfluos. La naturakza pr:xedc con mu­

cha seguridad, creemos inútil aquello cuyo destino desconocemos". 
No quiere tampoco que se engañe al niñ0, que se le promeL1 lo que <10 S<' 

quiere d3r, ni se Je rccotnpense deinasiac~,:) a n1cnudc, ni ~e le dé demasiado tem­
prano dinero, y rccotnicndo atinadc:uncntC' L1 prudencia ante su espíritu inqui.'-!iti­

vo, que se rcvel¿¡ muy temprano. 
Advierte que el nifío es muy sensible a toda injusticia cometida contra él. 

pero rar::.me-nte reco~1oce la prooia; hace resaltar ;,u volunL1d de domin~1ción. 

T'cdo va, en cst2s cartas, apoyc1do en e<1scs e<)ncrcto.s. 

En la scyunda responde a la pregunta ¿cu<indo pcndri1 la madre a su pequ~­
ño los primeros pantalones? Aboga porque el muchacho teng<1 desde temprano 
ccnciencia de su sexo. Condena severamente los concursos de belleza. lo mis­
mo que el encierro del niüo rebelde en un rincón obscuro y el lorz;~r al niiío 
culpable a pedir perdón, porque rompe el oryullo ele la personalidad en e/ niño. 

Nos dice que el acto de roerse el nif.·::> las uñas significa el primer odio di­
rigido hucia el interior, que se manificstil físicamente, y quiere se le enscr1c tem­
prano ;:1 ccndncirsc conscicntctnentc, no por tcnzor n un CEL-;tino celeste o te­

rrestre. 

En la tercera principia fustigando a las madres y educadoms desvcr\]On­
Zndas, que dan citas a sus amcmtes en los jardines públicos. donde lkv;m ;, los 
niño,, con la justificación liviana: "el niño no comprende". 

Condena el que se<1n, a veces, testigos de las rehciones conyuq<des y no 

quiere presencien la limpieza de los pescados y la muerte de las aves. ni que se 
les hdble de asesinatos o 2e hechos parecidos. 

Aboga por la creación de escuelas para b educ<~ción de la.' futur<Ls madres 
y niñeras, habb atinadan,ente de la curiosid<1d pueril y del modo de satisfacer­
la, pero no quiere se hable a/ nir1o del castigo de D;os que lo ue todo y lo ca'· 
liga todo, como tampoco que se arreglen los vestidos de los mayores paré! los 
más pequeüos. 

Los padres, advierte al terminar, deben pen"1r que su vida es una ense­
rld1Za intuitiva para sus hijos. No sus palabras, sino sus actos. 

Trata en la cuarta, de los juegos de los niños y de soslayo las reacciones 
perturbadoras traídas por las discusiones y disonancias de la vida conyugal. 
En la siguiente aparece el problema de la escuela: el niño que va a ella de buen" 
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gana y el que la considera como algo hostil. Aconsejo, dice, a los padres que se 
ocupen lo menos posible de la escuela. La instrucicón es asunto del maestro 1J 

no de los padres, así c::mw los médicos no cuidan por sí mismos a los miembros 

de su familia, aunque, añade, ingenuamente: Y o lo he hecho sin embargo, porque 

tengo confianza en mi. Pero yo soy una excepción (pág. 70). 
M<is acertado nos parece estp otro aviso: Es peligroso desalentar al nifío, 

decirle que es perezoso, estúpido, inapto y que no hará nunca nada bueno. 

Al terminar pide a la madrP que la realidad de su vida no destruya la 
imaCJen divin;~ que el niño tiene de ella, lo que es muy acertado, pero de ningún 

modo admite que la abuela se mezcle en las cuestiones de educación de los 

nietos. 

A la preocupación materna - 6'.' carta - de si se debe ¡•ccmpañar ¡¡] nifío 

a la escuela para que no se pelee con otros, ni caiga en una charca, no desgarre 

Lr r::>pa y no aprenda a blasfemar, responde que los nifíos no comenzarán nunca 

clcm;rsiado temprano ;r peCJarse y a prepararse para la lucha por la existencia. v 
quP los vestidos son hechos para que se manchen y oc desgarren. 

Confiesil frdnC:lJncnte que él fué un niño rnalo y quf' sus hélZaflos podrían 
llenar volúmenes. Pues bien tanto él como sus compañeros dl' granujería han 

iriunbdo en b vida (p<Í\1· 82). 

Hoy como psic¡ui<~tn es em·mivo declar<rdo de los ddwres. El niño tiene 

L1 escuela pdra aprender y su ca~a para vivir libre. 

Con n>ayor fundamento dice que el destino de la humanidad est<i en manos 

de ]()s m<restros. Por ello es tan peligrosa su formación incompleta y lo cs. la 

que no se dpü)'d en lél moral cristiana. 
La sétima carfn trata de las relaciones entre la c~~cucla y lZJ. tnnilia. l~lll~ 

~·.é~ .. _:. st!scrihiricuno~ en parte. Concordarnos en que no debe haber ni favc!·ito~;. 

ni chicos cn;isarios en la escuela. 
La ociar•;¡ trat<~ ele !<1 infidelidad en el bogar y de su ruptura. Francc,1:cntc 

no nos qu.<..,t;:l, aun cuando no abcs¡ue por el divorcio. Estarnpa esta afirm0ción: 

"]<~ infidelidad de los hombres es, desgraciadamente Lr regla, y les maridos fie­

les son un;r excepción. PPro la fidelidad del pensamiento es tan rara C'n las mu­

je! es com:) 1<~ fidelidad real en los hombres" Así es en ;es havares saturad'Js 

de laicismo. No es así en' el hogar cristiano bendecido por Dios porque fu." 

llamado a su fundación. 

En la noucna. no es partidario de que varios niños ducrrnan en la rnisrna 

e<rm<r. y propone dormitorios diferentes para nifíos de distinto sexo. Que tam­

poco se bafien juntos con sus padres, que no comiencen demasiado temprano ,, 

e:,tudiar música, ni se les incline a movimientos políticos. 

En la décima, al tratar de la sexualidad infantil, el Doctor Stekel que si fué 

católico dejó de serlo, nos dice que "la mala costumbre de hacer confesar y co­

mulgar a los niños. antes que hayan comprendido la noción de culpabilidad. 

puede cngcndr<~r nravcs conflictos en el alma infantil. 

Su I1.di11Ú le enscfíó de nifío que no h2y diablos, y afíade, por su cuenta: 

"les hombres tienen necesidad del diablo para justificar ante su propia concien­
cia" (péiq. 145). 

Reprueba que la madre exija agradecimiento de sus hijos. 
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La undécima nos trae esta confeo;ión: He sido dur;ulte L1rqo liempél un m:d 

alumno, perczcso y desatento. porqu<: <:! <Jz:w y b vid<J me h:Jbi<lll hcclw conu­

LC'r demasiado pronto d problcm;1 scxu<~l. Eso no 111<: h:1 hecho d:1fío y es, L:l 

vez, por esa razón que n1c hice !ll<Ís t;:n·dc pslqui<:1tr<:1. y he supL·n1Uo a toe~:)· 

nlis coleg;:1~. Ec:¡_ tan ·Halo que se ITIC qu1so U1ViZlr <1 aprender un oficio al t;:Jl1 1 T 

de un zapatero. Pero ro fuí GlstigZtdo nunc.:1 en CéiS<l. mi tnz1drc tuvo p<tcicnci 1. 

y 1nucho. n1ucho amor y s<1bidnri~L LlC'SJU(·, fincdmcntc. <:1 sc1 11110 de los primc~­

ros ahnnnos de la cluse, cuélndJ Cf'S;:'lron de h<lu.•rtnc cbscrv<KiOih_'s·· ( p~·1q. 15/). 

Por ello desaprueba todos los sist.:mas de c1stiqo 1 p<-1\J- 15(,). 
Al ccuprlrsc de lo~ libros que cxcit<:1n un,1 curiosicbd malsan~l. en la car­

ta XII, y que son legión. reconoce por su expcricnci¿¡, l<1 influcnci<t nci<~st<J qu•:­

ejcrccn. Si.n c1nbzugo. ctbundan los editores sin concicncid que l:=>s impritncn ;· 

los cotncrciZl.ntcs sin escrúpulo que los hctecn pr;s0r de mctno en m<H10. 

En la última carta . .:1 niño lle\Ja ¡¡ 1<~ pubert;¡d que es la qr<m n'rticntc ck 

b vida del alumno. Los hay brilbntes que Pil-'<111 il .•:n los últimc;s. como :li,¡ll­

nos de los últimos se clevzm muy p::>r cncim;¡ del término medio. E-, lo qu.: oc" 

trió d ntH'Stro psiquiatra, que nos h.:1hJ;¡ de lo:-; !"'~:·uhlctrl:ts qqe ·"'-' le prcscnt:1ro_1 

en aquella y:1 lejan<J ('poca. 

II.~El volum<:n d.:stinado i1 ):¡ pulwrte1d y :1 b :Jclolc.•ccnci;¡ v:vnc clc.-;.-,rrc­

llado en cliez cartas. 
L¡¡ primera cst<tblccc C'l cont0cto cr1tre dCL,'lcsccntc.'-> de ;:.mbo.'-. ~;e:...u.'. y tr;:t,; 

de los bailes y de l<1s m::>d¡¡s. 
Pert<:n<:ce al bando de los partidarios de L1 cocdue<Kión 1 pc1q. 1-l). aunqli•:. 

algunos llnca3 111zls ;:dYtjo. recuerda que: es m<1s Ít'tcil ~Jti<:trd<Jr un ~:r~co 1lcnn c~.L 

pul\1a:< que la iJ:ocencia de LJlld much<Kh:·, .. y podrí:~ lknar 'c!úmcncs cunt.-mdc 

las cstratagcn1as que en1plcan para cnq<1fízu <1 .sus cduc<ldorcs. 

Nota que los b<Jilcs modernos llevan a cxcit:~lioncs cróticLs y :1firnL1 qu.· 

es insensato organizar bailes p¿-u·a niños y <:H.iolcsccntes. y que no e.•..; rdro VL'r n~­

ñitas ernpolvarsc y llcv<1r consi<Jo ld polvera y el lc·1piz de rounc. cstrc,peando tl·.í 

.su cara cuya frcscuri1 natural es el n1ayor encanto de l<l juventud. 

~--No soy moralist<~, pero me prequntc ¿cu;\ndo lle\]dr<·l el crepúsculo paré! 

Lt tir.:_lnía de la n1oda Prote3t:J, :1ñadc, contra la tll<:1nía de imitar ~imicsc<Jn1ent:_' 

todo lo qu<: llevan las otras. L:1s mujnes patiz<Jmb"s no dehcn l!evdr f:llda.s 

cortas. Las damas que tienen los brazos como j<lmones no deben exhibir, en ci 
teatro, esos trozos de c<.~rnc desnuda. V a. le lllás \.'('Stir lo que es se:< no que lo l.} .. k' 

esU1 de moda. 

En la carta siyuicnfc habb de b dclincuenci<~ infantil. La :~tribuye "'' 
parte a la falta de cariño experimentada por niflüs, que reaccionan :~dcpt;¡ndu 

una actitud de odio haci<J la sociedad. 

Con tono pesimista dice que en todo ser d;)rlllit;¡ el \J''rmen de un hombr .. ' 

superior y de un criminal. y que el ;¡zar y el <Jmhicntc deciden del porvenir. 

En la tercera quiere hablar sólo como p.siquiatr<~ ele un ¡¡sunto l'll que licJ'C 

voz y voto la moral cristi<ma. por lo que es incompleto y h<J.sta cksb;nT<l.. 11.-­

gando a blasfemar ... 
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En la uiarta. pese a lo dicho en la primera, es de opinión que "todos" ]m, 
niños deben aprender d bailar, porque el baile es, actualmente, una necesidad 
mundana. Sin embar\JO, juzga que las danzas modernas subray;:;n el elemento 
erótico, y que el ruido infernal del jazz~band es casi un insulto a todo lo que 

llamarnos música. Es que el elemento enfermizo en el arte sofoca al elementJ 
.s;:Áno. 

Trata la quinta de las diferencias politicas en la familia y de los delit·OS 
scxu;dcs en la escuela. 

El doctor psi.quiatr;¡ hace en este lugar un prodigioso descubrimiento. ¿Sa~ 

he Ud. que ninuuno de los discípulos amó tanto " Cristo como Judas/ Este es~ 

t<~ha celoso de sus herm;mos, los otros Apóstoles. Se vengó porque no era el 
preferido del Salvador. Los treinta dineros los habrú arrojado al arroyo. ¿Qu•' 
le importab;¡ el dineral Estaba úvido de amor, del gran amor del S;dvador qu·· 
daba al m un eh, lo que Judas habría querido para él solo. 

Y el doctor quedó tan sati~fecho del dislate descubierto. que quiso esta n­
parlo en letras de molde. 

La scxt<,, carta pretende regular el deseo sexual por los conocimientos adqui­
t idos, el buen sentido. el dominio de si mismo y el buen gusto de cada cual. 

La educación católica encuentra tncjores y In<1s autorizadas nonnas en l:t 

Encíclica de Pío XI sobre La Educación Cristiana de la juventud, en la púgin<~ 

dedicada a L1 cducdción sexual. No anda n1ás acertado en In carta siguiente ~·l 

(ral<~r del nudismo, c:unqm' no lo aprueba. 

Dice que las sesiones espiritistas entrañan un grave peligro para la salud 
IPoral y declara que la superstición es perniciosa en todas sus formns ( p~1g. 1 Of, J. 

T'an1bién rl'sultan in~nficiPntcs para el educador católico las cartas octaua 

y noucnn par<I resolver las cuestiones del él!11<)f y otras desviaciones juvcnilc•.;: 
lil inclinación ;¡] jucqo, robo. a la estafa, etc ... 

L" influencia de la biblioteca sobre la formación del adolescente la conde"'' 
en csl;¡s dos fórmulas: 1 '·'-El que quiere tener hijos sanos, debe cuidar de na 
lcncr en C<!S<l mirs que libros buenos; 2'!-Quicn tiene en su biblioteca novela:; 
de crímenes o ¡nlicí<~CIS, debe h<~ccrsc " la idea ele ver aparecer en sus hijos ten­
dcncic-ls crilninalcs. 

Añade - p:rq. 142 - · En cad" casa que visito. miro la biblioteca. Los li­
bros me permiten juzgar el espíritu que reina en ella. Estaría casi tentado " 
ir m;.¡s lejos y decir: "l\1ostradmc vuestros libros y os diré la mentalidad de vues~ 
tr os hijos". 

La (kcini<J y últiTna carta Vél dirigida a la n1adrc, ya próxin1a a ser abueb. 
Le dnuncia 1111a se~J1111(L:t juvl'ntud con sus nietecitos. 

Le advierte que el hotnbrc quiere amor a su tnujer, )l nada n1<is que ~11narlz1. 
Que pdra elle, todo l·:J que pudiera llevar a detestarla es reprimido y trasladad:J 
" otro personaje "inocentemente culpable". que es la sueqr<t. 

Nos dice: L;, n.adrc del hijo no debe habitar nunca con su nuera; la madre 
de 1:1 mujer tampoco debería hacerlo. 

III.-Estas c<trtas, nos advierte el Autor, van dirigidas a las madres y a ]a;· 

que estitn próxi1nas a serlo. Lo que indica que no deben ponerse indiscretamenré: 
en las man:Js de los nifíos. 
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Creemos que su lectura será útil a las personas que se ocup<m de la educo­
ción de la juventud de ambos sexos. Adquirirán una experiencia quC' de otr,) 
modo vendría sólo lentamente y no sin perjuicio para la buena formación de 
niños y adolescentes. 

La lectura detenida de estos dos libros nos ha llevado al convencimienLJ 
que oímos a un intelectual honrado y deseoso de contribuir a la elevación moral 
de la humanidad. 

Pero este intelectual si fué católico, dejó de sC'rlo: un cierto número de afir­
maciones heterodoxas lo demuestran. Por esto su obra adolece de lo que Pío XI 
llama el naturalismo pedagógico, que más que aminorar. excluye la formació.1 
sobrenatural cristiana en la educación de la juventud. Es por tanto erróneo el 
método que pregona el Autor, porque es incompleto. 

El niño cristiano recibe de Dios, en el Bautismo, una vida superior porqu<:> 
es divina. Y de esta vida no dice una sola palabra el Autor. 

Este silencio nos parece excesivo. 
Además la Iglesia Católica, en la inmensa mayoría de los ca os, brinda " 

sus hijos medios más eficaces, más rápidos y rmis asequibles a todos, que Jcos 
consultas del eminente psiquiatra. 

El hogar bien formado y santificado por el sacramento ele matrimonio; h 
escuela plenamente católica, los sacramentos de Penitencia y Eucaristía digna. 
mente frecuentados, son de una eficacia abonada ya por veinte siglos de expe­
riencia y que resuelven la inmensa mayoría de los casos. 

Reservamos, evidentemente· un sinnúmero que va en aumento de casos ;mor­
males, que requieren la intervención de la ciencia y en cuyo tratamiento le dese;,­
mos el mejor éxito al distinguido psiquiatra. 

Pero si el ser un afamado médico no da particular aptitud pma diri~]ir l1 
construcción de un puente, tilmpoco la da p<1ra la dirC'cción de la vida espiritual 

de la juventud. 
Y sin vida espiritual toda moralidad es deficiente. p,,r no haber captc~:l·.J 

esta necesidad. la obra educativa del Dr. Guillermo Stckel result<J incompletd. 

Victor C:ADILLAC, SS. CC. 


